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“Las plantas son seres vivos que 
nos hablan y que pueden ayu-
darnos a estimular nuestra sen-
sibilidad, despertar la curiosidad, 
potenciar nuestra imaginación y 
ayudarnos en las relaciones inter-
personales”. Con estas palabras 
que delatan una hermosa fi losofía 
nos enseña Ana López las fl ores 
que desde hace un tiempo enga-
lanan y embellecen los balcones 
y las huertas de Bakio. Ana, jun-
to con la Asociación de Mujeres 
“Marta Txori” y su proyecto Bi-
zilore, ganó el primer premio de 
Tierra de Mujeres que la Funda-
ción Yves-Rocher celebra todos 
los años. Su gran deseo es mos-
trar la importancia que tiene cui-
dar y respetar nuestro entorno, 
así como recuperar semillas y fl o-

res antiguas. También organiza 
paseos y excursiones por los jar-
dines del municipio para enseñar 
las especies que lo pueblan. 

Son muchos los objetivos que 
tiene Ana, en los que trabaja con 
una pasión contagiosa. “Ahora 
se están llevando a cabo nuevas 
pruebas para demostrar que las 
plantas pueden ser una buena 
compañía al igual que los anima-
les”, nos relata. 

Su jardín está lleno de vi-
vencias y de conocimientos, de 
misterio y poesía, a la vez que 
enriquecido por la narración y la 
sabiduría de Ana. “Aquellos son 
guisantes olorosos y ésta es una 
salvia; sus hojas son muy buenas 
para cocinar. También hay hino-
jo…”, nos va explicando. 

La mayoría de mujeres que 
trabajan en el proyecto Bizilo-
re de Bakio son amas de casa y 
pasan de la cincuentena. Ana 
cuenta que solían coincidir en las 
clases de yoga, donde intercam-
biaban esquejes, semillas y con-
sejos. Fueron aprendiendo unas 
con otras, y fue así, dando forma 
a ese amor que sentían hacia las 
fl ores, como nació hace dos años 
Bizilore. 

Se puede decir que su proyec-
to las ha unido más si cabe, y el 
galardón recibido ha supuesto el 
reconocimiento de sus inquietu-
des y también su validación so-
cial. “Algunos han descubierto 
que aún siendo amas de casa y 
cumpliendo con otras obligacio-
nes, podemos realizar otras ac-
tividades de disfrute personal”, 
afi rma Ana. 

Además de fl ores, este grupo 
de mujeres siembra cambios e 
ilusiones.
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